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Eu nuestro querido cologa «El Dia

ria de Murcia» leemos una bien escrita 
carta que abunda en las ideas tantas 
veces mantenidas por nosotros desde 
psUs coi'a aj ñas, y que reproducimos 
con gusto. 

«Mxiy señor mío y de mi considera-
(ion más distinguida. Tanto V. como 
los demás periódicos de la localidad se 
vienen ocupando del estado de insegu-
lidad en que se vive en esta población 
y de los escándalos que de ordinario dá 
el jurado amparador de criminales cu
yos veredictos sou el asombro de toda 
persona honrada, y triste es confesarlo, 
e-s escuela donde se aprende á fomentar 
el crimen. 

Eu esta campana contra la inmorali
dad ^ ©1 escándalo están de acuerdo la 
prensa que fustiga y clama en vano y 
las gentes honradas que protestan in-
digiíadas de tanta impunidad y tanto 
BSoándalo, asombradas al contemplar 
de cómo es posible la vida en un esta
do de anarquía como en el qixa vivi-
KIOB. 

El hecho del martes en que unos jó-
veue?! de nuestra huer ta hieren y se 
revelan contra agentes de la autoridad 
es indicador do qiie en este pais, se h« 
perdido t o l a noción de respeto y los 
veredictos del jurado eterno defensor 
del delito ^j delincuentes es causa casi 
líuica del fomento y desarrollo del cri
men. Es una verdad inconcusa que el 
estado doí bienestar do los pueblos y 
Buqjrosporídiid lo marcan los tr ibuna
les de justicia; por oso x^i^sds^nionte, 
nos hallamos á la cabeza del retroceso. 

, 'iodos lamentamos el estado anár
quico da este país, solo falta unión y 
(Píiergía para combatirlo: decisión para 
pedir al Gobierno se suprima por un 
píflzo el funcionamiento del Jurado y 
))ara ello debe provocarse una reunión 
doüdo deben asistir: El conde de Ro-
oJie, el del Valle, D. Ángel Guirao, don 
J u a n Cayuela con su hermano,!). José 
Esteve, D. Pedro Falcon,!). José Eche-
vari'ía, los Directoi'es de los periódicos 
locales, Y>. Juan López Parra, I). Diego 
Salmerón, D. Fi-ancisco Medina, don 
Bernabé Garles y tantos otros que us
t ed conoce. Por su posición y su nom-̂  
bre están todos en el dober de ayudar 
á que recobre Murcia el nombre que 
ha perdido y si uo resignémonos á ser 
todos cómplices y encubridores del 
crimen. 

Su 8. 8. q. b. 8. ra., 

J. ferñán «a j3etiu¡«rdo.^ 
• * * 

En efecto, es de imprescindible ne
cesidad suspender por algdn tiempo el 

j u rado , gran fábricix de criminales en 
| londe la impuiiidad procrea los gér-
iinenes de la delincuencia y lograr, con 
eu saludable osoarmieuto, la corrección 
d é l a -gente de mal vivir, que halla 
fiiompre jurados corruptos, al servicio 
de los personajes de la política, que ab
suelven con una tranquilidad asombro
sa á quienes son indignos, no solo de 
«bsolución, sino de caridad, porque las 
bestias feroces no la merecen. 

Es preciso alejar de Murcia la fatídi-
<Hi fioiulira que sobre ella se cierne; es 
necesario que las personas honradas no 
estén- ón j>eligro, que quienes necesiten 
tina reputación la con.sigan laboriosa-
jnente, defendiendo lo justo y castigan-
ílo lo injusto, no como se ha venido ha
ciendo hasta ahora, pues de público se 
fieñalan los ardides puestos en juego 
desdo el aleccionamiento de testigos 
falsos á la corrupción, á la compra do 
¿usados que ae venden ix)r dinero ó por 
favores, lo más frecuente en todos lo.s 
easos. ' 

9p citan los nombres de los jurados 

adictos á tal sugeto y que gracias á 
recusaciones y demás zangamangas dic
taminan acerca de la culpabilidad de 
un delincuente y proclaman su inocen
cia; se escandalizan las gentes de honor 
ante indignas suspensioueg, que se re
piten una y otra vez hasta que la cri
minalidad quede impune y el protector 
de los criminales victorioso... ¿Y vamos 
á seguir de tal modo? 

Imposible continuar asi poi- más 
tiempo. Es preciso, indispensable de 
todo punto pedir, no suplicar, que se 
cierre el taller de criminales para que 
Murcia no siga deshonrada con la ropg-
tición de actos que hacen enrojecer de 
cólera á los murcianos dignos; es im
prescindible que so suspenda el jurado 
para sanear á Murcia y recurr i r si se 
de.satienden las peticiones razonadas do 
la prensa, á la reunión pública, al mi
tin, á las manifestaciones ordenadas, 
para que se vea que en Murcia los am
paradores do asesinos y las goutas sin 
honor y sin conciencia, son lo> manos. 

La suspensión del jurado es necesa
ria y no debe descansarse Jiasta conse
guirla; y acaso conviniera, para escar
miento ejercer la acción popular con 
esos ase.'iinos infames de ahora, hirien
do de rebote á los indignos que los 
alientan, los amparan y los pi'otejen. 

LO PEHDQi^ÁxMOS 
Esperábamos esto y mucho más, por 

lo que no nos coje sin confesarlo (jue á 
la hora de ahora sucede á España y lo 
que le sucederá antes que pase el mes 
do Septiembre. Sucesos que no tarda
rán en venir y que Dios sabe lo que han 
do costar á España, á esta nación, á la 
que todas deben, resulta al dar fin al 
zafarrancho, ó solución al geroglíüco, 
deudora y tiene que pagar culpas age-
nas con su propia sangre y con su 
vida propia al que á ella debia, es de
cir, que somos los descalabrados y 
otros se penen la venda. 

Ahora, como siempre, estamos me
tidos eu manejos que otra nación pro
vocó sin duda y que lo más probable 
será que cargue España con el mo
chuelo. En Marruecos hay prisioneros, 
tienen cautivos á tres hermanos, á 
tres españoles desde hace tiempo, y 
por la debilidad que caracteriza á Es
paña, han sufrido y sufren, sin que para 
su x'escato empleemos oti-a cosa que la 
amenaza donde no cabe y los «buenos 
oficios de las potencias amiga» que ja
más nbs han prestado un favor y por 
ende ahora lo rehusarán como siempre, 
temerosas de las -consecuencias que 
muy luego pueden venir en detrimen
to suyo. 

Las principales nacioros de Europa, 
las grandes, las poderosas y ruines en 
sus acciones, esas están al lado nuestro 
al decir de la ñor y nata de los políti
cos del mundo, del político esiiañol. 
¿Que significa esto? 

Lo que significa es que no tenemos 
valor sino prestado, y que hacemos lo 
mismo que ha poco tiempo hicieron los 
marroquíes hoy nuesti'os enemigos: 
fueron raendingando un pedazo de 
protección y el perdón de sus faltas á 
las Cancillerías europeas; eso hacemos 
nosotros: «hemos tanteado las balanzas 
de las Cancillerías de Europa, por si 
alguna se inclinaba de nuestro lado; 
hemos desechado antiguos resentimien
tos, hemos olvidado las antiguas renci
llas y los ultrajes que nos hicieran, pa
ra que hoy nos perdonen culpas en que 
jamás hojnos caido y nos jjresten una 
poca de protección, y nos dsjen, en fin, 
por misericordia rescatar á tres espa
ñoles cautivos, que, sin la venia de na
die, debíamos liberar j^a que no por la 
buena, empleando la fuerza bruta, ar
ma de las naciones-civilizadas del con
t inente europeo. 

De este convenio ya se. sabe lo qvxe 
vendrá: España, la confiada nación, la 
sin recelo patria de miles de héroes, 
será la pecadora, la que pagará los vi
drios rotos y saldrá maltrecha, con 
toda su nobleza, envilecida por una ac
ción que nunca pen,sara llevar á «feo
te sí no fuera por el consejo do las «po
tencias amigas que se duelen de nues
tra situación.» 

Pronto una «escuadra», nuestra irá 
á hacer maniobras y "hiinialncros de 
combates en las costas africanas; qui
zá óe llamen á filas miles de hombres, 
railes de brazos, propiedad del campo, 
someterán en les cuarteles; y el resul
tado será ir á una guerra que eoncluirá 
con España, con la Hacienda española 

, y con miles de vidas a r raucadasa lp ro-
greso de la nación. 

Después las potencias amigas no» 
exigirán algo por el apoyo prestado; si 
no damos lo que nos exijan, se lo to
marán y quedaremos como luego di
cen, en cueros y con las manos en el 
bolsillo. 

Perdonemos á Marruecos, llagamos 
preparativos p.ira.otra voz en quo es
temos solos y dejémoiios de Quijotadas 
que no nos llevau á otra cosa que á lo 
que desean esas «potencias amigas», á 
nuestra ruina y á nuestra desaparición 
del mundo de los vivos. SJIOS, pode
mos ir á cuarquiora parte con tai de 
no i r con los brazos cruzado:>; con mu
cha compañía no podemos ir á parte 
alguna; seis ó siete individuos y más 
cuando estos son desconfiados y ambi
ciosos, nunca están de acuerdo, pronto 
uno de ello.s romperá la unión y en
tonces será peor, no podremos retroce
der desde donde estenio^?. 

ffUS favo Vivero. 

RAPID 
Sabroso cual suculento «roshif» resulta 

el sermón pronunciado por un excelente 
discípulo del inoloidnhle Fray Gerundio, 
el cura de Ajo. Allí se les ha servido á las 
almas caritativas sangrientas tajadas de 
liberal empecatado y entre msrdisco y mor
disco, rlmletas ministeñales, bocado plus-
ruamperfectamente delicioso, aun pai a el 
(• (loiirmet" tnís descontentadiso. El reve
rendo padre, abrió la boca y dijo: «.El 
conde liomanones pretende descristianar 
(¿¿??) á la juventud] el implo Mirel {¡¡¡/) 
filé causa de nuestra ruina; el descreído 
Canalejas {\]??)qi!Íere expulsar ú las mon-

j'i-s y frailes y la dec/ollación de todo el 
clero, y el presidente del Consejo, tm frac-
masón reconocido y un enemigo declarado 
de la religión.» De punta me pone los pe
los ese iroso, modelo de dicción y de verdad, 
pwqm esa degollina tan espantosa no es 
p irá menos, ya que parece calcada en las 
horripilantes predicciones del Apocalipsis. 
Vaya con el cura de Ajo \ El Ajo! ¡Horror 
de ios horrore.s¡ 

San J/ligruel. 

El atentado anarquista do que ha 
sido victima el Presidente de los Esta
do Unidos Mac Kinley nos ha causado 
profundo seutimiento, aunque no lo 
lloremos, y ha puesto sobre él tapete 
nuevamente la peligrosa y manoseada 
cuestión del anarquismo. 

Todas las naciones civilizadas del 
mundo tiemblan de espanto, temen por 
la vida de los jefes de Estado y loa 
más hábiles ministros se calientan el 
meollo para hacer una ley enérgica de 
represión y oi'ganizar una policía de 
finos sabuesos que olfateen las madri
gueras anarquistas y persigan á sol y 
sombra á estos maestros de la sociedad 
sedientos de sangre ilusti-e. 

Errados andan los estadistas. El 
anarquismo os un hijo natural de la 
sociedad presente y hay que combatir
le, no en sus manifestaciones de dese
quilibrio mental, sino en las causas que 
lo producen. 

Es bien cierto que este ultimo siglo 
pasado ha adelantado mucho en el ca
mino de la democracia por lo que res-
jjecta al derecho político, i>oro no es 
menos cierto también »que este movi
miento progresivo ha sido contrapro
ducente, pues qtxe solo ha servido para 
elevar sobre el niv^l de los demás á los 
que viviendo en el proletariado más 
osados ó más astutos han utilizado co
mo pedestal de su significación la misé-
ría y la ignorancia. 

En todos los tiempos ha habido san
tos, en algunos los alardes de poder de 
la aristocracia produjeron guerras 
cruentísimas, pero la aristocracia de la 
sangre á pesar do todos sus errores 
siempre ha sido más digna de respeto, 
más aceptable, más resistible, que las 
aristocracias imperantes hoy, esas aris

tocracias conquistadas con la política 
rastrera, prevaricadora, ó son el nego
cio bajo y ruin, con el agio, con la in
moralidad y con iii impudicia. 

Estos plutócratas que ahora se usan, 
que manejan con sus operaciones bur
sátiles ó bancarias desde las mesas de 
su despacho, los intereses y los nego-
cio.s,.de los pueblos, y que antes fueron 
lacayos ó los aristócratas de la política 
que representan ó que forman j^arte del 
Estado sin perjuicio de haber sido en 
otro tiempo delicuentés y quo escapa
ron do la sanción penal rompiendo las 
mallas de la Ley, tan débiles para es
tos como fuerte y poderosa para los 
desiioredados de la fortuna; esa burgue
sía innoble y vil que se pavonea con 
sus ridiculas exageraciones de i>oder, 
han traído con sus opresiones, con sus 
concupiscencias, con sus abusos intole-
rable:^ de personajes influyentes, esa 
otr.i. aristocracia al revés quo so enor-
guilecG ('lo sus hürapos y de su estíido 
miserable, y que creen como los faná
ticos visionarios y los m-ártires en una 
sola idea profundamento arraigada, en 
la dersti'ucción de lo que existe. 

Y la causa que sin duda más desequi
librados produce en todos los órdenes 
es, la autoridad mal ejercida, y entre
gada en manos ineptas, soberbian, in
competentes,rastreras ante los podero
sos y duras y enérgicas con los desdi
chados. 

Cosí vá i I mondo, asi está formado y 
así hay quo sufrirlo, pero cuando los 
pueblos todo-í se convenzan de que 
está en su mano la fuerza, que pueden 
cixando quieran dejar ol papel de vícti
mas y representar el de vengadores de 
todas las injusticias, ¡hay de todos! 

¡God save iis! 
JC. 

BUEN EJEMPLO 
Admirábamos no hace mucho lo que 

puede la constancia, lo que hace el ca
riñoso celo de quienes ponen toda la 
energísi de su alma en la consecución 
de un p'ijoto noble y levantado, viendo 
con alegría la hermosa iglesia qixe el 
ejemplar cura del Cabezo de Torres ha 
hecho surgir al impulso de una volun
tad indoiuable, do un esfuerzo decisi
vo; de una labor constante, sobre las 
ruinas de una barraca, pobre y mise
rable. 

H s y los vecinos de aquel pueblo 
contemplan con orgullo el hermoso 
templo que deben ai oscuro sacerdote 
que poniendo en la empresa uo sólo 
sus energías sino todo su caudal, ha lo
grado, tras cuatro años de lucha, coa-
vert i r en realidad hermosa, un hermoso 
sueño y sólo se prodigan frases de ala
banza á quien calladamente hace por 
la fé más, mucho más, que otros con 
intransigencias y persecixcioues lamea-

t ' t a b l e s . — - • •>- • - . . 

El marqués de Aledo, enamorado de 
la idea, que logró concediese el goliier-
no seis mil pesetas para las obras, com
parte con el modesto cui-a i-ector don 
Francisco Vicente de la Cruz, el cariño 
y ontu.siasmo do aqxxel jmeblo, quo 
tanto quiex-9 y admix*a ásixs do» incan
sables protectores. Unimos nuestro sin
cero aplauso á los de aquellos feligre
ses, ])orque ejemplos como este, son 
edificantes y dignos do toda cL^se de 
elogios. Ese es el buen camino. 

Xa palomUa azul 
Como todo 80 vuelven augurios so

bre la suex'te ó porvenir de la gente 
sardiuex'a, he tenido necesidad estos 
dias de x-evolotear entre la gente que 
se agita en el tablero del alj odres po
lítico y he aquí lo que he podido apre
ciar. 

Los sardineros y manisos quo para 
daño y ox^robio de esta patria chica 
vienen usufx-uctuando el poder, preten
dían seguir ejerciendo el monopolio del 
pais, como si les correspondioi-a por 
juro de heredad, pero ha venido ol de
monio de la Mala pax-a tirai-se los t ras
tos á la cabeza, puesto qixe el Gitano 
que estaba acostumbrado á onceiider 
una vela al Maniso y otra al Abuelo ya 
no puede continxxar por más tiempo 
sin declarax'se devoto del diablo ó de 
San Miguel, 
La resultante de estos trabajos de zapa 

no es otro que la disgregación de las 
pocas ^vierüas con ouo contaba en au re

cua el Gitano, minadas por ambiciones 
per8onales,y concupiscencias del podei'. 

El Trucha que en algunos casos de
muestra carácter me ha significado en 
mí vis i tado ayer,:qixe él ño puede con
sentir la continxxación de un ais tema de 
cosas como el quo viene ocux'riendo con 
los zapatines, objeto de las'mayores ri
diculeces por parte del Maniso y Ta
bernero. Y como es imposible poder 
continuar así, porque se agravau las co
sas con esa lucha de pequeneces y mise
rias manisas, es llegada la hoi*a de opo
nerse á esas aspix-aciones raqxxíticas á 
innobles del Maniso, y por eso tiene 
presentado el dilema siguiente: 

O á los zapatines se les entregan las 
estacas de todo el distinto ó dejo de ser 
gitano. 

—Yo entiendo—le dije,—que ni los 
sapatines empuñan la vara ni td dejas 
de ser gitano. 

—Nada me contestó; frunció el ceño 
y mordió el bastón que Uevaba. 

Después volé á ver al Fondo paj'ft 
qxxe me explicase la cu ostión de,la pre
sidencia de la casa del hambre, y por 
única contestación me dijo. 

—«Divide y vencerás», Y efectiva
mente, comprendí que el designar á 
Zaragatona para qix« el dia 2(1 resulta 
elegido presidente, era cosa convenci
da pax'a dividir los pocos sardinex-os 
que quedan en la recua del Gitano los 
cuales se odiauámuerte arrastrados por 
sus bastardas pasiones y sus egoísmos. 
No hay necesidad de esforzax-se para 
apx-ovecharse de su división, toda vez 
que el dia 2;3 veremos oosas mxxy gra
ciosas. 

—Y dirán xistedeg, ¿cómo se esplica 
el acxxerdo de x-ogar al Maestro de los 
pasteles ret ire su-dimisión, ai el 2.5 sa 
elegirá á Zaragatona?' 

•—Fórmula convenida para justificar 
mejor la cosa. 

Y aun hay más. En t re los elementos 
que siguen al Baña, hay también gran 
marejada, no solamente por la cuestión 
Zorro sino también por cierto panamá 
cartagenero, cuyos hilos ya son cono
cidos do la opinión y el ovillo no so 
tardai'á en salir á la supex'ficie,; 

Esta es, realmente, la sitxxacióix da 
los elementos del Gi-iano. ' 

No haj- más, que esperar unos dias 
qixe la oa catástx'ofe es inminente. 

_ Mañana les daré cuenta de lá resolu
ción del Pondo á abandonar estas t ie
rras donde tau abux-rido vive. 

Hoy solo apixnto la noticia por si en 
olio puedo llevar la tranquilidad ol 
ánimo do alguien. 

Hasta mañana, pues. 

TIRO NACIONAL 

Ante URaaelectíi y numerosa concu
rrencia, se vex-ificó ayer tarde el pri* 
luer concurso do tiro, de los tres orga
nizados por la j un t a de esta provincia. 

En la px-imera parte del concp'so 
militar dedicado á la trojm, hicieron 
disparos José Sánchez,; Francisco Gar
cía, Jesús Romero, J uan Zaragoza, 
Ángel Arnaldo, Antonio Hernández, 
Diego López, Antonio Mulero, Fernan
do Viso, Pedro López, Hilario Merino, 
Juan Bielaa j Pedro Escribano. 

Consiguieron los premios Pedro Es
cribano y José Sánchez. 

En la parte coi'respondiente á jefes 
y oficiales, tiraron, D: Maximino Lillo, 
D. Manuel Qrau, D, Demetrio Campoy, 
D. Lxxis Pávodes, 1), .losé Gnrcia Bofil 
y D. Gerardo MurpJii, gapando el pre-
ixiio ekSr. Lillo. '". 

Para la parte de fuei-zas armadas de 
carácter civil, se presentó. D. Gregorio 
Marmol que hizo dos puntos. 

El concurso de obreros féfixspendió 
p)or falta de tiradores. 

En el concxxrso de cazadox*es tomar 
ron parto 39; llevándose el primer pre
mio, tanto de tierra, come al vuelo don 
Bautista Martínez, que demostró tene-
grande acierto, por lo que-el público la 
dispensó una delirante ovación. 

D. Fernaixdo Pérez consiguió el se
gundo premio, correspondiente á la 
jmrte de cazadox'es de tierra. 

El concurso ha resultado muy varia
do, entretuvo á los presenciantes y 
animó á las personas que allí 6stába;'n 
y uo eran socios, á entrar en lia gociedad 
y por lo pronto prepararse para esta 
tarde asistir y coopei-ar al concurSQ ^̂  $ 
rewólver, 


